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Permanecer es Triunfar 


Sop dures tiempes pora los anarquistas 
estos que vivimos. Nuestro movimiente apa- 
ece desvastado por la borrasea reacciona 
Yia que en eztes dos inowes últimos, sebro- 
todo, ha legrado superar, eon saña feroz, 
Jos peores tiempos de reuceión en la Argen 
tina, * 

Los compañeros hun sido barrides, a eien- 
vos y cientos, a traves de tode el país, po- 
blando las cárceles unes; trajinando su 1ú- 
seria y eu dolor en la deportación obres; pa 
gando con la vida sa ardorosa consagración 
a la axarquia algunos, y een la persecasión 
mordiendole los talones y restrinjiende al 
extremo sus posibilidades de acción, todoa 
los demás. Nuestra obra parece deshevha, 
y los poderosos del momento festejan, sobre 
el dolor de tantas víctimas, muestro vencei- 
auiento. 

Pero la derrota no es abdicación. Aun- 
gue todo nuestro trabajo de tantos años ha- 
ya sido destruido, permanecen en pié de lu- 
eha los anarquistas, afirmando su féó actuan- 
te y su entusiasta esperanza, rehaciéndose 
sobre su derrota última, como lo han hecho 
despues de tanías otras. 

Y siguen, siempre, indestructibles y di- 
námicas, todas les razones humanas, socia- 
les y filosóficas que dieron wida a nuestro 
amovimiento y que aseguran la siempre po- 
sible realidad, —a condición de quererla 
fuertemente— de la vida libre a que aspi- 
r2m0o08. 





No kay, pues, ahora mi munca, razón pn- 
ra el desánimo, ni lugar para la desesperan- 
Za. La hay, por el eontrario, para darle vue- 
lo a la esperanza ante el ereciente presti- 
gio que adquiere en el alma popular, bajo 
el omwinoso imporio de la dictadura, la po- 
tente sugestión de la libertad. Nada ha si- 
do muerto en el anarquismo, cuya vitalidad 
pore siempre sobregalto en 





A pesar de darlo por aplastado, todas sus 
imstituciones, que són los verdaderos cadí- 
veres de la historia. No hay golpes morta- 
les para el anarquismo porque sus verdades 
dominan la muerte y ponen .en el corazón 
de gus militantes el valor necesario para no 
temerla y para afrontarla serenamente eomo 
Penina, Di Giovanni y Scarfó. 

Y en la lucha social, Jo que no nos mata 
“Os hace mas fuerics, 
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Doble Fregedia 


El anarquista pone su empeño rovolucio- 
nario por encima de su libertad y su vida. 

La muerte es una probabilidad que entra 
an sus cálculos, sin turbar su ánimo ni tor: 
eer su designio. La ufronta, amante furio- 
so de la vida, lo mismo que, apasionado de 
la libertad, desafía la cárcel, Y no porque 
'as valorice en menos, sino todo lo contra- 
rio, pues sólo quien está dispuesto a saeri- 
ficar Jibertad y vida por una generosa causa 
es cabaz de apreciarlas en lo que valen. 

Cuando a ua auarquista le llega el traneo 
de caer preso o de ser muerto, no se deses- 
pera ni se arrepiente, como no titubeó £n- 
tes, por que muerte y prisión son pala él eon- 
iecuencias previstas. Lo malo es cuando el 
posible sacrificio resultante de la acción se 
anticipa, fuera de toda provisión, al hecho 
mismo, frustíndolo lamentablemente, Es una 
doble tragedia: la del hombre que muere 0 
“ae preso y la del revolucionario que fraca- 
36 en su intento, 

Tsa es la tragedia del joven eompañero 
italiano Antonio Pieretti, que murió, el sá- 
bado ñilizio, eon otros «dos pasageros, des 
pedazado por la explosión de la bomba que 
evaba . 


¿Con que exaltado odio eontra los verdu- 
«08 e inflamado amor hacia las víctimas 
habrá Tenado su bomba? ¿Qué bello hecho 
vindicador —bello por justigiero-— habrá 
querido eumplir, para expresar frente el 
srimen múltiple de la dietadura, el deler y 
la ira de todos? 


Amplificación potentísima de su voz y 
su fuerza, cifró sin duda en la bomba toda 
«a pasión solidaria y su osperanza vindica 
dora, pero en vez de estallar a los pies de 
ua tirano, entre los verdujos 4 sobre la era- 
vula burguesa que los asasaja, veto Mr enn 
tranvía, eutre humildes gentos, traicionan- 


- 
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HONOR A LOS GAIDOS! 


Mabian sido puestos fuera de toda ley. Ni garantia jurídica, ni respe- 
to humano, rezaban para ellos. De hecho sus cabezas habian sido puestas a 
precio, y toda bajeza ,cuslquier infamia, todo erimen contra ellos estaban 
permitidos y serian festejados y premiados. Eran la bestia negra que 
el miedo policial agigantaba con contornos de leyenda. Y perseguidos 
sin tregua durante años, expuesta su vida —como lo fué despues tambien 
a martirio— al incesante manoseo canallesco del periodismo burgués, lan- 
zada en su seguimiento la jauria policial y acosados finalmente como ficras, 
frente al múltiple ataque mortifero de sus enemigos —que lo son tambien 
nuestros, del entero pueblo— supieron afrontar sin hesitación la muerte, 
vendiendo caras sus vidas. Así cayeron, acribillados a balazos, los compañe. 
ros CGiaudio Rojas y Juan Marquez, y presos Severino Di Giovanni y Pau- 
lino Scarfó, j 

Ante la persecución obstinada y el peligro permanente ante la muer- 
te en lucha o en el banquillo o el enterramiento en vida en el presidio que 
acechaban sus pasos, podian —en ellos estaba-— ceder, borrarse, desapa- 
recer, echar sobre su vida un manto de distancia y de tiempo para continuar. 
la lejos, al servicio de la misma eausa siempre, fnera del alcance de la ex- 
conada jauria policial. Pero eso cra abandonar el terreno, hacerle el gusto 
a la policia.... desistir, en fin....... 

¿Cómo iban a dejar sin vindicar a los caidos, velar por ellos, inten- 
tar su salvación por cualquier medio a base de valor y audacia? 

Su resolución ya estaba hecha y nada podia torcerla: permanecer pe: 
lear y, finalmente....tambien Jo descontaban..... caer quizá.... La vida 
no tenia para cllos otro objeto que el de ser lanzada por entero en la polea 
suprema. Y así, conscientes de su situación, sin procurar salvarse por el de. 
sistimiento, perseveraron en la lucha dura y terrible hasta caer.... acri 
billados a balazos como Márquez y Rojas, o presos y luego fusilados como 
Scarfó y Di Giovanni. Y cayeron, como columnas que aun desplomadas con- 
servan su nobleza de cosa altiva, mientras Josefina América Scarfó, rosal 
que asciende entrelazándolas en nna íntima comp enetración de fibras y 
de esencias, —ardiente de pasión humana y fé anarquista— convivía la do- 
ble agonía de los condenados a muerte con su entereza confortadors 

Sólo ella —oorárón amvróso, TTaterna mauv y voz eotidaria, encar- 
nando el sentimiento de los amarquistas— junto a ellos, entre el montón 
abyecto de los asesinog galoncados: militares, carceleros y policias, que has- 
ta el último momento sometieron a torturas atroces los cuerpos que habia 
de ultimar el pelotón de fusilamiento. Y entre víctimas y victimarios —ella 
fué otra víctima— un hombro, destacando su valerosa dienidad; el tenien- 
te Franco, que defendió a Di Giovanni, destituido enseguida y aún preso, 

Y bien: Cuatro anarquistas han sido muertos. Pero sepan esas bes- 
tias sanguinarias que los muertos pesan, como decía Mussolini, Y que esos 
muertos han de pesar mucho, y no solo sobre sus conciencias. 

¡Honor a los caidos! ¡Salud a los combatientes! 
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CAPATACES 


Todo organismo vivo posee reservas ocultas e inéditas que solo re- 
vela o edita cuando la enfermedad o la mmerte lo rondan y amenazan, Del 
profundo ser avanza, militante furiosa, la defensa de la vida que no st en- 
trega sino tras una encarnizada batalla, Hasta el último soplo es para la 
pelea y para la esperanza. 

La vida solo es violencia cuando está enferma. Lo mismo en el indi- 
viduo, al que le sube la fiebre, que en el Estado que cae en la dictadura, 

Fuego en las venas o fnexo en los fusiles, no revelan ni salud ni cora. 
je, sino instintos de conservación desesperados, 

Son estos que reaccionan, editando ante el poliero sus más ocultas 
fuerzas. Ni más ni meros que el dueño del taller o de la estancia, que dele. 
ga en el capataz, insensible a las sugestiones de la ¿insticia, que serían su 
mnerte, la defensa de su vida de parásito. Es el sicario, el neorero, el ban- 
dido asalariado, anónimo hasta 0se instante, y ahora munido de la suma de 
poder, mando e impunidades, El burgues está detrás, escondido y temblan- 
do, pero listo tambien para, una vez acalladas demanda y protesta, esca- 
motear la violencia de sus dominios; como se escamotea de la cabecera del 
enfermo que cura la droga repugnante, * 

El gobierno de los pueblos ha caido en las garras de los capataces do 
los Lurgueres, Nadie podria afirt::» y el que lo afirme miente, que hay un solo 
dictador enyo volumen de genio o de audacia se destacara antes de esto 
momento de crisis y moribundez burgueras, Oenltos, inéditos, anónimos, sólo 
la enfermedad del Estado ha podido revelar siluetas de una mediocridad 
tan flagrante como las de Mussolini, Machado, Uriburn, ote, Del profundo 
ser burgués han avanzado, no como inteligencias, sino como instintos, -1ra 
defender la vida de un sistema que no se va a entregar sino tras la más san. 

grienta y encarnizada batalla. 

Y esto era lo que se queria demostrar. No hay dictaduras transito- 
rias mi gobiernos provisionales. Hay solo una burguesía querno «quiere mo- 
rir y enfila contra los pueblos la barbarie de sus capataces, De nosotros de- 
pende su suerte: Si nos humillamos, vive; si la atropellamos, muere. 

La vida sólo es violencia cuando está enferma. Y la muestra está tam. 
bien enferma de servi lumbre, Para eurarla, todos los medios son jenslmon- 
te sagrados y buenos. De lo más hondo del ser yerga cada uno la más viril, 
contundente y andaz reserva de energia que posea: la oración o el grito, la 
barricada o el dinamitazo.' 


Per la libertad ' :Por la justicia! ¡Por el comunismo anárquico! 





LAN 


El vieja oale policial, retorcido de temores, 
ensañó atrozmente en Scarfó y Di Gloveanní. 
j Con prisa de minuto en Minuto más desespera: 
ante la proximidad de la muerte, los verdugos policí, 
les torturaron la agonía de los coldenados a musri 
Es una infamia sim nonibre con lo que aumonta 
en su crueldad espantada, la deuda de dolor y de sar 
gre que pagerán slgua día. 
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do su designio vindicador, como traiciona al 
anarquista en su esperanza el hijo que 1e 
sale perro y que arremete contra los eonpa- 
ñeros de su padre, Un gran dolor por lus 
victimas, y una esperanza perdida, Desgra- 
'eia doble, pues. 
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A USHUAIA! 


Cuatro compañeros presos en la Pe- 
tenciaria Nacional: Acosta, Montero, 
Gayoso y Ares, a quienes les fué con- 
mutada la pena de muerte por la de 
prisión perpetua, y diez y siete más 
que estaban en la cárcel de Villa De- 
voto: M. Anguecira, Anderson Pache- 
co, Pastor Yañez, Mienel A. Godoy, 
Ernesto Joy, Roque Francomano, Leo- 
nardo Peluffo, Jesús Maganelii, Mi- 
guel A. Pugliessi, Carlos Badens, Cesar 
Balbuena, Nicolás Ronga, José Varela, 
Enrique Godino, Miguel Castañeda, 
Lorenzo Cerruiti y Raul Cordero, fue- 





MIO DO TADA 


ron trasladados cl 6 de marzo a borde 
del transporte nacional “Chaco”? que 


debia partir hacia el Sur para condi- 
cir, según la prensa burguesa del «a 
Siguiente, a un grupo de confinados 
políticos y militares, Y hemos Jozrado 
saber que fueron igualmente enubarca- 
doh todos los compañeros presos en la 
isla Martin Garcia, 

Todo indica que su destino es ia Tio- 
rra dol Fuego, en cuvo nreeidio Me 
Ushuaia han de descontar se pena a 
perpetuidad Montero, Gayoro, Ares y 
Acosta. Los demas —presos gubernali- 
vos todos— están sometidos a pna srep- 
te ievalmente terrible, tanto si son el! 
cerrados en el presidio como aquellos 
como si son confinados en la pobla- 
ción. Basta recordar la situación que 
soportaron no hace muchos los rita- 
chones viajeros a quienes un naufragie 
arrojó a esas playas, para comprender 
cuál será la vida que els espera a nues- 
tros compañeros, contra quienes se Su- 
marán a las inclemencias del clima, 
la hostilidad del ambiente y su mise- 
ria, la persecusión de las autoridades. 

Ah, compañeros! Cuanto hagamos 
para quebrantar esta reacción que se 
abate terriblemente sobre tantos y tan- 
tos de los nuestros, será siempre una 
vindicación meneuada. Pero debemos 
intentarlo todo, para rescatarlos cuan- 
do menos, e impedir que haya mas víc- 
timas. 
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IMAGEN DE LA 
DICTADURA 


He aquí un pantano. Todo el burbujear 
de su enperficie mansa y obseura, es la ros: 
piración del barro que huy en su fondo, Re- 
moved el aeva y el hedor, la pestilencia ¿r- 
preguarán el aire, sofocarán el ambiente, 


Vivíamos en la democracia legal. La 162 
sión gubermativa, la policia inquisidcra. ul 
capitalismo invasor, eran las burbujas del 
arua turbia, bajo el imperio exclusivo «Je 
la Lev, Pero sobrevino el movimiento vi- 
litar del 6 de septiembre, El pueblo ineoa- 
to, ransado de lo anterior, se agolpó al pif 
de la Casa Rosada, batié palmas, soño con 
agua de TrorpA....... 

Y despeos sapo ypere tarde ya, enando el 
nuevo mal estaba excima, que ol pantano se 
hnbja removido....la dietadura, fondo in 
fecto de todo gobierne, enturbió mas el agua 
ge multiplizaron Jas burbujas, Ta reasción, 
vestida estu vez de kota y machote, e in 
vocando la salvación de la patria, encareo 
1 y deportó a eentonareas de obreros y es 
tudiantes, de hombres y mwriorea idealistas: 
y el hedor infecta, la pestilencia st 
vial juva7iA de solne mi país. Y en eso ¿ 
biente rerpiramass hey. : 
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Nuestro cuorpo re sopla por todos Jos poros 
psa injusticia. Y apenas si nuestra robeldla 
desesperada describe un leve círculo concen 
trico en el agua pútrida! 

¿Qué hay por hacer ahora? Pocero que 
ayer cavaste bondo tu a la libertad 
en el seno del pueblo, zanador activo é in- 

desecator do asuas estancndas: 
retorna a ser el mismo que debiste ser siem- 
-pre, Abre bien los ojos, senza tus einco sen- 
ticos frente al pantano social, de cuyo fon- 
do emerge el crimen y la vileza del poder, 
y que con gus patas de barbarie dignas de 
el Gietador Uriburu remueve sin es- 
erúpulos, más vil aún que el chacal y la hie- 
nul 


£noT 


teatiars hh] 
fnticat 10, 


n 2 
IVULdS, 


No queremos ni democracia legal ni die- 
tadnra. Ayer Irigoyen, hoy Uriburu. ¿Hasta 
euoedo, pueblof ¿Has sta cuando? Deja que 
el sol immste los nocivos, dai podre 
Gumbre del lec ho; y cáuecs al agus 
para que se vuelva Acitalids eon todas. 137 
aflvencias Tevolucionaria eoa toñas las 
energias hoy condenadas al silencio, pero 
que en sileneio formen las corrientes sub 
terraneas. ¿Sábos lo que significa esta ima- 
gen? Destruir la Cdictadera, shogarla a tod: 
costa. A costa de la trenquilidad y de la vida. 

La marca sube, y biem gabe el tirano que 
“el odio engendra odio. Por todas partes fe 
amurmura, se eombate el mal a baja voz. Pe- 
ro la marea seguirá orsciende, Y es inevi- 
table que si hoy resistimos en la defensa, 
mañana seromos fuertes en la ofensiva. Y 
guay de log tiranos! Cuente que la onbe- 
zota de un dictador brutal se ahogó. elorén 
vez cn las aguas pútridas de su propio pan- 
cano! 
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dos. Para quienes no SINO na 
están las cárceles. las 
do ejecución, 

consideración 
¿ al, 


Nincuna 
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humana, 
l 
do estos die 


ante el capricho 
ando con la 

bruta, son ellos establecen la 
lidad y dictaminan sobre la justicia. Les 
basta firmar un papel donde diga ““deténsa 
se*? “fusílese** o ““encierroso a perpetul: 
dad?>, pera que eualquier hombre o mujer 
sea arrancado de los suyos, sepultado en una 
cárcel o asesinado con todas las formalida- 
des de una liturgia sádica y macabra. 

Esta serie de crímenes y erueldados se con- 
vierten en normas de justicia, de Jesalidad 
y orden. El deltor y la doses poración de mi- 
lares de eribturas a quienes encima se €es- 
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Hay que Ri y decir que todo está 
bien o no decir nada: callarse, dosentenderso 
de todo y marcar el paso con Jocilidad do 
perfectos milicos, A ese precio, es decir, al 
de un sumo envilicimiento se puede pasar 
por persona honesta bajo el dominio de es- 
tos monopolizadores de la violencia, 

La honostidad entendida de ese modo es 
declarada una severa consigna para todos. 

Respeto a la ley, respeto a la justicia, a 
las autoridades y al orden, bajo pena de 
muerte ¿Y que son ahora la ley, el orden y 
todo lo demás? Simplemente la arbitraria 
imposición del sable sin Jimitaciones ni (i- 
simmulos de ninsnua especie, 

[ía dictadura gismifica ol absolutismo, la 
exclusividad en el “derecho”? de: disponer 
de la vida y el bienestar de los hombres; 
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Así como ordena prisiones 
tos, obliga al pueblo u estro: 


y fusilamien 


aun má 


:HQrso 


en su miseria pora aunenar el poderío «li 
los £grandes tiburonos del comor 


cio y de 1 
industiia. Hen.ejanio procodimiento que con- 
«iste en quitar un bocado a los hambrientos 


para aerecer la riqueza de los millonario 
se llama proteccionis o, 

Proteger la iniquidud y el despojo es e e 
cisamente la misión csencial de las dic 
ras y la cumplen: ta: como las leyes 
hibitivas como con la suibeacuión del 


amiento libre 
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envaño. Y si la dictar ba99 uni- 

nte en la violencia y el en gran 

escala, no hey duda que el deber 4 

todo honibre que se croa honesto es el de 

combatiila econ todos los medios a su alean 
o S 
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cówplice de Ta tri € 
sufrimos stodos. 
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Esto gobierno de militares *(machans?? « 
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mo Uri y de aboga 
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1 
quis como £orondo extá empeñado en conti 





pe . ita dad 1200 
Easta aiernnzar los extremos de ba:xbarie ( 
los ¡peores Tégimenes intberontes. [Prensa 
opinión públi Cercel ciudadanos ( 
(de > en ]! lia, 1 o con! la ta 002 
bayoneta calada. Org: 
y Tertos avanza S, 
contros de enultura, eun 

alo cd de nacionalismo y adhesión a la, 


““revolución?” del G de septiembre, está LS 
jo el rigor del eódigo militar y viven sus mm 
litentos bajo la amenaza de los mánsores 
patrios que EA al corazón y la cabeza, 
[Ya ha llegado a detener y de 

jeres, cosa que no ha hecho ni Juan Bison- 
te Gómez en Venezuela, Ha fos 
quista en P osario, por imprimir Vo 
dos muchachos en Avellaneda, por una in: 
pelea armada, todos sin proceso A 
defensa, por decisión militar, superando así 
en barbarie al mismo gobier no del: 
Ibañez, Y ha extremado 

lino Starió y Severino Di Giovauni ini 
oles inenarrables torturas en sa última 
ida. Ha lMNogado hasta lo cue las 
guerra matar a 
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su «o iia econ 4? 





giénd 
noene de 
idas loyes de 

los prisioneros. En efecto, Resino Aguirre, 
compañero paneodero de voluniad indomable 
y temple heroico, fué asesinido cn Ushuaia 
1tó tambión pa- 


aná, 


condenan: 





bajo este gonianno: Y poco fa 


ra que se aplicara, como en Es; 
fugas. Ya el domi: 'Mñero Siberisma 
preso en Santa 1, estuvo 
tctima de ella, y 
isto cl plan, por est 
superior 08. 

Torturas físicas y morales; simula 
fusilamiento; condenos a muerto 
das, dándose aires de indulsentes, por penas 
de prisión pernetua; aso :insto de edi en 
la callo, como cl de un linghera en San T; 

; frustrado de Pr uwvidares Bastos 


e 
la loy de 





> Doniúngusz, 
a punto do ser 
sólo pudo librarse, va 
rúpulos de uno de lo; 


vLerog de 
conmutr 


> at 
en v al U? 


Baigorrita, y otros botas A AA 
[Es el teorrorpiedra miliar sobre la que £€ 
han asentado siempre las tiranias —que se 
pretendo, cn vano, infundir al puoble de lo. 
Arcentina. En vano, porqua el pasar de 
tiempo, en vez de consolidarea la dietaduro 
por su obra disgregadora, coheziona eontra 
olla todas las fuerzas y osnciencias libres, 
moviliza la rosisteneia dé enerrias antes jn- 
diferentes, y engarabita la agitación de 1, 
juventud octudiantil, compenetrada, al fin, 
de su común destino de lucha por la liber- 


¿tad con los obrezes, el puoblo tods, 


Fa el terror eon su registro ensi comploto 


de erímenes. Pólo le falta matar mujerca y, 


niños, imeendiar viviendas ohroras con te- 
dód sus eerpartes, somo en ltaBa, para igun- 








A AA 


es e > ” 
4 AAA SAA a 
a es 
- . a 


*roletaria 


¡Como eres digna ante nuestros ojos! 


hijos que amament ' 
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e! poco de leche que le dioron tus senos! 3a- 
saboreaste con nosotros el pan no- 
la desgracia, cuando la huelga per- 
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7 de trabajo nos puso za 
bria sobre los puños de nuestros 
brazos, acodados de desesperación en la me: 
sa! Mujer obrera, vientre proletario, estás 





a nuestro la ido, combatida y combatiente, 
poriadura Gel volante subvelrsWo, del p: 
riolico que nos defionde, del amor a la l- 





nos alienta! 
Lres el corazón de los revolucionarios, 
Vive cn tí la figura santa de *““La Madre” 
de Gorki. Y este dicindor de la, Argentina, 
que sin dgla no habrá visto munca lágrimas 
dolorosas en los ojos de su madre, ni cl ]1- 
ño «de la Verónica sobro el rostro de Cristo 


bertad que 
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ni. rondar 'spectios de la miseria y el 
Lan ias del pucblo, no «sabe de 
tu encarcela y ultraja, veja tu 
gent acorrala O proscribe en cl 
] > basta en su iniquidad con qua 
p sufra la amargura del destio- 

) del confinaniento y, como-en la il 

ig, te une a nosotros! : 


Y bien, todo está dicho ya! Ni pal abras 
ni llantos hacen falta ahora. Eres todo amor 
amor ultrajado encegueca las l0o- 
1 con Jas vñas y garras, 101 
v de los revolucion 











Y arios, pero frente 
a la. barbarie actual, ercs un corazón (qué 
SEÑSTA.... Nuo tros ojos rebeldes se inyot: 
tan de esa suncro, a traves de la visión de 
los caidos, 
Noso hombres rebeldes, somos ficbre 
de acción. El impulso corre Cn nuestras vo 
nas, como nuestra sangre. Á voces se c0? E 


Ja y estalla! Y cómo no ha de ser sagra.o 





el estallido, si en el a cexrado de un 
belde hay uu cora! ¿rante de mujer! 
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Diozmedos, reducidos, arrebatedos de nuez 
tro lado los más cereanos e íntimos compa 
fieros, que van camino del exilio, que pot 
manecen sgecues strados OQ Pergso! suidi 38 
das las sombras y las violencias siniestras 
de la dictadura ¡ecuegas encina, amensa: 


mranr Tántr 
toda, sorprende el décino 





¿on in: 


bió. 


Para ner luz por sobre la mentira 
cuartel, la infamia. Gel patroro, la: 
njanto E Estado fué levantada 
años ““La Antorcha??, , 

Hace diez años. Y ahí estamos: sobro 
misma linea, sobre el mismo trabajo, 
la misma esperanza enorme, 


Rohechos mil veces, mil voces vencido 


nan ell 
hac: 


ult: 


da 
10% 








la angustiz por el corago,; econ la 1vis 
crispadura, los ignorados puños que alzaron 
esta Antorcha hace años la 


hoy. 


diez sostienen 


““comprimidog Cono 
nar? no 


Y ahora, reducidos, 
píldora do plomo 0 putcada del eln 
queremos ni deseamos Ctra cosa: que la úl 
tima llamarada do “La Antorcha??, que 
nuestro último minuto sea para la pelea Y 
para la esperanza. ¡Cómo hace diez años! 
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lar el eriminoso régimen raussoliniano, Y Jo 
gará también au eso, siguiendo en su 1:01 
do desatada eriminalidad. Si no deseari!'0 
Atl... 


¡Guarda, pues! 
avanza. Su maguinisia 
guista petrolero aspiran a acelerar gu 11”: 
rha. Y no es hurtándole el euerpo, parra su 
varse cada uno, como ha de destruirse el pt 
ligro, que seguiría, asi, siempre pondiente $0 
bre todos. No es salirse de lag vias lo qrt 
cuadra, sinó hacerlas saltar! 


El tren 
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de Ja represión 
machao?? y su 
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El hombre es el soberano, he aquí mi 
principio; el poder es la negación de 6U 
soberania, he aqui mi justificación revolu- 
cionaria; acbo destruir este poder, he ag 
mi objeto, Sé de este modo a donde vw 


y no vecilo — F, PI y MARGALL. 
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